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Introducción

Actualmente,	 en	 el	 abordaje	 de	 la	
EIB,	 algunos	 autores	 (Martínez	
Novo,	 2009:180)	 contemplan	 en	

su	reflexión	el	paso	de	la	administración	
de	la	DINEIB	a	manos	del	Estado	ecua-
toriano	desde	el	año	2005	y	su	posterior	
articulación	con	la	política	educativa	es-
tatal	 actual,	 que	 reconoce	 la	 EIB	 en	 el	
marco	de	una	Constitución	Política	 in-
tercultural	y	plurinacional,	así	como	en	
la	nueva	Ley	Orgánica	de	Educación	In-
tercultural	(2011)	y	la	actualización	del	
MOSEIB	(2013),	y	cómo	ello	se	relacio-
na	con	los	planteamientos	del	Buen Vi-
vir-Sumak Kawsay, establecidos	a	través	
de	la	Carta	Constitucional	de	2008.	
La	discusión	en	torno	al	tema	plantea	

que,	si	bien	en	estas	instancias	de	polí-

tica	se	contextualiza	e	integra	la	noción	
de	interculturalidad,	no	se	hace	de	for-
ma	general	e	íntegra	en	todo	lo	que	es-
tipula,	 sino	 con	 apartados	 o	 títulos	 es-
pecíficos	 para	 la	 EIB.	 Ello	 a	 pesar	 de	
que	ésta	 se	 ratifica	y	 contextualiza	 en-
tre	nociones	como	la	de	buen	vivir,	pre-
sentes	 en	 la	 Carta	 Constitucional,	 en	
el	 último	 Plan	 Decenal	 de	 Educación	
2005-2015-versión	2007,	aunque	parti-
cularmente	invisible	en	la	última	actua-
lización	del	Modelo	de	la	Educación	in-
tercultural	 bilingüe-MOSEIB	 aprobado	
en	2013.	En	ese	sentido,	Dávalos	(2008:	
95)	plantea	que	“hay	que	recordar	que	
la	educación	intercultural	fue	un	meca-
nismo	de	asimilación	y	fagocitación	de	
la	 Diferencia.	 La	 interculturalidad	 fue	
una	tarea	impuesta	a	los	indígenas	no	a	
la	sociedad”	(Dávalos,	2008:95).	

Educación Intercultural Bilingüe para el 
Buen Vivir: El Caso de una comunidad 
kichwa en Chimborazo-Ecuador
Ana Isabel Meneses Pardo1
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Se aborda el tema de la educación intercultural bilingüe, en torno a los esquemas de percepción y 
valoración social que los habitantes de una comunidad indígena kichwa hablante, le otorgan a la es-
cuela y, al tipo de educación intercultural bilingüe recibida dentro de la política educativa del Buen 
Vivir, ello a partir de los resultados de la etnografía con los integrantes de la comunidad indígena 
de base en Chimborazo. Para ello se analiza con los planteamientos teóricos y el debate en torno a 
qué se entiende por interculturalidad desde una mirada crítica, así como también de las nociones 
de campo, habitus, esquemas de percepción y estrategias de reproducción social provenientes de 
Bourdieu, para comprender la apropiación o no de la educación intercultural bilingüe como espacio 
de múltiples luchas, choque de fuerzas y elementos que no sólo confluyen al contexto local, sino 
nacional y global. 
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Por	ello,	se	considera	de	interés	reto-
mar	cómo	el	aspecto	de	reivindicación	
indígena	educativa	 se	 relaciona	con	 lo	
que	 según	 Martínez	 Novo	 (2009:211), 
presenta	como	la crisis	por	la	que	atra-
viesa	el	movimiento	indígena	ecuatoria-
no	en	el	escenario	del	gobierno	nacio-
nal	 de	 Rafael	 Correa,	 y	 analizar	 cómo	
desde	este	frente	del	poder	presidencial,	
se	piensa	y	se	establece	la	educación	in-
tercultural	 bilingüe,	 en	 el	marco	 de	 lo	
que	 constitucionalmente	 se	 establece	
como	el	buen vivir	y,	cómo	ello	se	rela-
ciona	o	impacta,	de	una	u	otra	forma,	en	
la	percepción	de	este	tipo	de	educación,	
por	parte	de	las	poblaciones	implicadas,	
en	aras	de	posibilitar	mejores	condicio-
nes	de	vida	para	ellas,	en	su	mayoría	in-
dígenas	a	las	que	está	direccionada	di-
cho	tipo	de	educación.

Enfoque y referentes conceptuales

Para	 analizar	 la	 construcción	 de	 los	
esquemas	 de	 valoración	 y	 percepción	
social	 en	 torno	 al	 tema	 educativo,	 en	
una	 comunidad	 de	 altura	 kichwa	 ha-
blante,	se	propone	trabajar	desde	un	en-
foque	relacional	con	los	planteamientos	
teóricos	de	campo	 propuesto	por	Bou-
rdieu,	 las	nociones	de	habitus y	de	es-
trategias de reproducción social,	 como	
medios	 para	 comprender	 la	 apropia-
ción,	la	puesta	en	práctica	y	la	resigni-
ficación	como	comunidad,	 a	partir	 del	
ejercicio	 de	 la	 educación	 intercultural	
bilingüe	como	un	espacio	de	múltiples	
luchas,	choque	de	 fuerzas	y	elementos	
que	no	sólo	confluyen	al	contexto	local,	
sino	nacional	y	global.
La	valoración	que	se	tiene	de	la	acti-

vidad	 educativa	 y	 la	 escuela	 por	 parte	
de	 los	 integrantes	 de	 comunidades,	 da	
cuenta	del	aspecto	educativo	como	un	
elemento	más	dentro	del	campo	educa-
tivo	y	social,	pero	también	en	interrela-

ción	con	diferentes	capitales	y	 fuerzas,	
relaciones	de	poder	y	de	jerarquías	que	
posicionan,	 a	 este	 tipo	 de	 educación,	
con	 relación	 a	 la	 hispana	 y	 al	 tiempo,	
generan	diversas	 formas	de	percepción	
y	apropiación,	por	parte	de	las	poblacio-
nes	a	quienes	se	direcciona	este	tipo	de	
educación,	 dependiendo	 al	 tiempo	 de	
la	 posición	 que	 sea	 ocupada	 por	 ellos	
dentro	 de	 un	 campo	 social.	 Se	 entien-
de	campo	 como	“un	conjunto	de	 rela-
ciones	 objetivas	 e	 históricas	 entre	 po-
siciones	 ancladas	 en	 ciertas	 formas	 de	
poder	(o	capital)”	(Bourdieu	y	Wacquant	
(2005[1992]:44).	
Se	plantea	que	la	percepción	y	apro-

piación	o	no	de	este	tipo	de	educación	
intercultural	 bilingüe,	 será	 el	 resultado	
de	un	 sistema	de	percepción	y	de	cla-
sificación	social	 relacionados	con	unas	
condiciones	 sociales	 de	 producción	
existente	en	un	determinado	campo	so-
cial	(Bourdieu,	1986:186).
Las	acciones	emprendidas	por	 los	 in-

tegrantes	de	las	comunidades,	así	como	
los	contextos	sociales	en	los	que	se	ins-
criben,	 permiten	 al	 tiempo	 la	 configu-
ración	de	 los	habitus	de	 los	 individuos,	
entendido	como	el	“conjunto	de	relacio-
nes	históricas	‘depositadas’	dentro	de	los	
cuerpos	de	los	individuos	bajo	la	forma	de	
esquemas	mentales	 y	 corporales	 de	 per-
cepción,	apreciación	y	acción”	que	“ope-
ra	desde	el	interior	de	los	agentes,	sin	ser	
estrictamente	 individual	 ni	 en	 sí	 mismo	
enteramente	 determinante”	 (Bourdieu	 y	
Wacquant,	2005	[1992]:44	y	46).
Podría	afirmarse	que	en	los	esquemas	

de	percepción	“el	punto	de	vista	de	los	
agentes	variará	 sistemáticamente	 según	
el	punto	que	ocupen	en	el	espacio	so-
cial	 objetivo”	 (Bourdieu	 y	 Wacquant,	
2005	 [1992]:37).	Así,	 a	 través	 del	me-
dio	 social	 y	de	 la	ubicación	de	 los	 in-
dividuos	 en	 determinados	 campos,	 se	
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estructurarían	 diferentes	 estructuras	 so-
ciales,	 estructuras	 mentales,	 esquemas	
de	 percepción,	 categorías	 de	 pensa-
miento	y	formas	de	clasificación	de	los	
individuos.	Sin	embargo,	 las	 formas	de	
percibir	 y	 clasificar	 de	 los	 individuos,	
estarían	también	bajo	funciones	sociales	
de	otros	grupos	particulares	que	 tienen	
poder	y	ejercen	algún	 tipo	de	domina-
ción.	Así,	no	sólo	en	el	campo	educati-
vo,	sino	también	a	escala	social	se	com-
prende	 la	existencia	de	diversas	 luchas	
entre	 grupos	 e	 individuos	que	 intentan	
imponer	 sus	 intereses	 sobre	 los	demás,	
por	 ello	 resalta	 la	 importancia	 de	 vin-
cular	las	actividades	del	hombre	con	su	
entorno	para	comprender	cómo	el	con-
junto	 de	 valoraciones	 de	 determinado	
individuo	 (individual	 o	 colectivo),	 se	
relaciona	 con	marcas	 sociales,	medios	
históricos,	sociales	y	culturales.
La	existencia	de	valoraciones	sociales,	

asociadas	 a	 la	 educación,	 se	 plantean	
como	aquellas	relacionadas	a	una	utili-
dad	 asignada	 a	 la	 escuela	 en	 términos	
de	estrategias de producción y reproduc-
ción social.	Se	propone,	entonces,	abor-
dar	los	enfoques	teóricos	de	Pierre	Bour-	
dieu	para	ver	 las	diferentes	actividades,	
el	orden	de	valoraciones	que	contextua-
lizan	las	formas	de	clasificación	en	el	es-
pacio	social	de	la	comunidad	y	de	la	es-
cuela	y,	cómo	las	formas	de	clasificación	
y	 percepción	 relacionadas	 a	 la	 educa-
ción	están	articuladas	a	 la	 forma	como	
se	organiza	la	comunidad	actualmente	y	
como	se	ha	 relacionado	históricamente	
con	una	sociedad	más	amplia.
Todo	este	planteamiento,	contextuali-

zado	en	el	marco	de	una	interculturali-
dad	crítica	en	la	que	entre	muchos	otros	
aspectos,	 se	 comprenda	 que	 “el	 foco	
problemático	de	la	interculturalidad	no	
reside	solamente	en	las	poblaciones	in-
dígenas	y	afrodescendientes,	[a	los	que	

se	les	debe	‘ayudar’	o	‘incluir’	en	los	as-
pectos	normativos	y	de	política],	sino	en	
todos	 los	 sectores	 de	 la	 sociedad,	 con	
inclusión	 de	 los	 blanco-mestizos	 occi-
dentalizados”	(Walsh,	2010:83).	
Para	hablar	de	la	interculturalidad	y	su	

relación	 con	 lo	 educativo	 es	 necesario	
tener	en	cuenta	el	debate	expuesto	por	
Walsh	 (2010)	y	Viaña	 (2009),	sobre	 los	
usos	 aceptados	 del	 concepto	 de	 inter-
culturalidad	(en	sentido	relacional	y	fun-
cional),	y	su	vinculación	con	el	campo	
educativo	para	poblaciones	étnicas	que	
apele	por	una	noción	de	 interculturali-
dad	crítica,	en	el	sentido	en	que	sea	algo	
más	que	dar	cuenta	de	relaciones	de	res-
peto,	 tolerancia,	 o	 inclusión	 del	 térmi-
no	como	medio	de	 reconocimiento	de	
la	diferencia.	
Tener	 en	 cuenta	 estos	 usos	 de	 inter-

culturalidad	 interesa	 ya	 que	 permiten	
conocer	y	analizar	las	políticas	que,	so-
bre	 educación	 intercultural	 bilingüe	 se	
habrían	desarrollado	desde	la	institucio-
nalidad	en	el	marco	de	las	políticas	del	
Buen	vivir.	Aperturas	que	a	la	luz	de	Via-
ña	 estarían	 en	 sintonía	 con	 las	 nuevas	
formas	 de	 ‘inclusión	 subordinada’	 que	
funcionarían	como	nuevos	mecanismos	
de	dominación.	
El	tema	está	abierto	al	debate	y	al	me-

nos	 para	 el	 Ecuador	 actual,	 desde	 el	
2008	 lo	 fijado	 como	 sumak	 kawsay	 o	
buen	 vivir,	 establece	 para	 algunos	 au-
tores	un	presente	de	reconocimiento	de	
la	 diversidad	 cultural,	 democrática,	 ju-
rídica	y	 territorial.	No	obstante,	 lo	que	
queda	planteado	es	que	desde	entonces,	
según	 Cortez,	 desde	 su	 establecimien-
to	por	medio	de	 la	Constitución	Políti-
ca	es	“un	objetivo	general	hacia	el	cual	
se	 orienta	 la	 vida	 económica,	 política,	
social	y	cultural”	Cortez	(2010:228).	En	
el	 que	 podríamos	 adicionar,	 la	 educa-
ción	no	es	ajena,	 sino	que	por	el	con-
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trario	 funciona	 como	 un	 canal	 directo	
de	transmisión	de	la	política	del	gobier-
no	actual.	Aunque	–afirman–	se	debe	to-
mar	 en	cuenta	 las	diferencias	 entre	 las	
visiones	oficiales	y	estatales	del	buen	vi-
vir-sumak	Kawsay	 y	 aquellas	 desde	 las	
poblaciones	 indígenas,	 el	 debate	 está	
sobre	la	mesa.	

La comunidad     
de Chismaute Larcapungo 

El	lugar	de	estudio	se	ubica	en	el	can-
tón	 y	 parroquia	matriz	Guamote,	 espe-
cíficamente	 en	 la	 comunidad	 de	 Chis-
maute	Larcapungo,	a	12	kilómetros	del	
centro	 poblado	 de	 Guamote,	 a	 hora	 y	
media	 de	 la	 capital	 provincial	 de	 Rio-
bamba.	En	un	contexto	de	páramo	andi-
no	entre	3.600	y	3.800	msnm,	Chismaute	
alberga	aproximadamente	a	120	familias	
y	1200	habitantes,	en	su	totalidad	indí-
genas	 kichwa	 descendientes	 de	 los	 an-
tiguos	puruhá.	Amplios	han	sido	los	es-
critos	que	se	encuentran	sobre	Guamote	
y	algunas	de	sus	comunas,	tanto	a	nivel	
histórico	que	 remiten	al	proceso	de	 las	
haciendas	huasipungueras,	 como	de	 su	
distribución	 económica	 socioeconómi-
ca	(Iturralde	1980[1977]),	Ferrín	(1980),	
Tuaza	(2014),	(Bretón,	2011).
No	 sobra	mencionar	que	 la	 comuni-

dad	se	ubica	en	la	provincia	de	Chimbo-
razo	en	la	sierra	ecuatoriana,	provincia	

identificada	por	el	Censo	de	Población	y	
Vivienda	del	Ecuador	(2010)	como	una	
de	 las	 de	mayor	 población	 indígena	 a	
nivel	nacional	 (38%).	La	cifra	aumenta	
considerablemente	dentro	de	la	estima-
ción	de	la	población	autodefinida	como	
indígena	para	 todo	el	cantón	Guamote	
(94%),	y	la	parroquia	matriz	con	el	mis-
mo	nombre	(93%)	en	la	que	se	ubica	la	
comunidad.	Aspectos	que	según	Bretón	
(2011:61),	han	sido	uno	de	los	grandes	
atrayentes	para	las	entidades	de	coope-
ración	al	desarrollo	y	la	implementación	
de	 sus	 proyectos.	 Considerando	 ade-
más	como	justificativo	los	altos	 índices	
de	NBI,	que	para	el	cantón	están	en	el	
75,2%.	En	cuanto	al	panorama	educati-
vo,	los	datos	dan	cuenta	de	que	a	nivel	
cantonal	y	parroquial	las	cifras	de	anal-
fabetismo	oscilan	entre	18-20%,	siendo	
mayor	para	mujeres	que	hombres	(Cen-
so	de	Población	y	Vivienda	2010-Ecua-
dor;	 Sistema	 Integrado	 de	 Indicadores	
Sociales	de	Ecuador-SIISE	(2010).	
Históricamente,	durante	el	periodo	de	

las	haciendas,	Chismaute	estuvo	vincu-
lado	 a	 las	 haciendas	Totorillas	 y	 Pasg–
ñay2	pero	no	como	huasipungueros,	 si-
no	 como	anejo	 libre3,	 dado	que	 tenían	
sus	propias	 tierras,	por	 lo	 tanto	su	 rela-
ción	con	las	haciendas	estaba	vinculada	
con	trabajos	agrícolas	y	pecuarios	gratis	
para	 tener	 derecho	 a	 recursos	 como	 el	

2	 Según	datos	de	Ferrín	(1980:117)	estas	haciendas	eran	de	propiedad	de	Nicolás	Vélez	Guerrero,	cuya	propiedad	se	aproximaba	
a	las	20.000	Has.	que	comprendían	adicionalmente	las	haciendas	Pull,	Yacupamba,	Laime,	San	Antonio	y	el	páramo	de	Bisñag.	
En	el	año	de	1943	la	hacienda	Totorillas	es	vendida	a	su	yerno	Pablo	Thur	de	Koss,	 la	superficie	aproximada	era	de	24.000	
hectáreas.	Pablo	Thur	de	Koss	fue	el	dueño	de	Totorillas	y	sus	anexos	por	37	años	(1943-1980)	hasta	la	entrega	de	la	tierra	a	los	
exhuasipungueros,	apegados	y	ayudas	(Tuaza,	2014:8).

3	 Según	Iturralde	(1980[1977]:	43	y	181),	el	anejo	corresponde	a	una	“denominación	adoptada	por	la	legislación	para	nombrar	
este	 tipo	de	 asentamientos,	 proveniente	del	 lenguaje	 común	de	 la	 sierra	 (equivalente	 a	 ‘caserío’	 en	 la	 costa;	 posiblemente	
de	anexo	(a	un	pueblo,	a	una	hacienda);	encontrado	en	algunos	textos	ológrafos	del	siglo	XVII	(Testamento	de	Pedro	Aisalla,	
Gualipiti,	Guamote,	1610.	Se	suele	identificar	con	la	base	territorial	de	una	comuna	Indígena”.	Por	lo	general,	afirma	el	autor,	
los	anejos	suelen	localizarse	“sobre	los	3,400	metros	y	hasta	el	borde	de	los	páramos.”	Por	la	Ley	de	Comunas,	“desde	1937	
todos	los	anejos	son	llamados	Comunas	(art.	1)	y	adquieren	personería	jurídica	por	el	sólo	hecho	de	existir	en	las	condiciones	
que	la	ley	señala	(art.	3	y	5);	más	aún	sólo	reciben	la	denominación,	sino	que	adquieren	el	carácter	de	Comuna	como	entidad	
administrativa”	(Iturralde,	1980[1977]:108).
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agua	y	pastar	en	las	tierras	del	hacenda-
do.	La	relación	como	anejo	libre	con	la	
hacienda	no	obviaba	el	hecho	de	que	se	
encontraban	al	 igual	que	 los	huasipun-
gueros	de	raya	bajo	la	administración	y	
estructura	de	dominación	presente	en	la	
hacienda,	ejecutadas	tanto	por	el	terrate-
niente	como	los	mandos	medios	(admi-
nistradores,	mayordomos,	y	kipus)	(Tua-
za,	2014:18	citando	a	Bretón,	2012:61).
En	 esa	 medida,	 es	 posible	 aseverar	

que	desde	finales	del	s.	XIX	en	Ecuador,	
todas	las	poblaciones	adscritas	a	las	ha-
ciendas	 fueron	gobernadas	como	 ‘cosa	
particular’	 (Guerrero	 2010:203).	 Entre	
estas	 poblaciones	 se	 encontraba	 tam-
bién	“las	comunas	‘libres’	externas	pero	
colindantes	y	supeditadas”.	Es	decir,	se	
registró	un	tipo	de	delegación	desde	el	
Estado	a	particulares	para	‘administrar’,	
en	palabras	de	Guerrero,	a	las	poblacio-
nes	indígenas	vinculadas	en	este	caso	a	
las	haciendas.
Siguiendo	a	Tuaza	(2014a)	a	pesar	de	

que	el	período	de	la	hacienda	haya	cul-
minado,	a	los	casi	40	años	de	su	disolu-
ción	en	la	zona	de	Chimborazo,	es	po-
sible	 retomar	 su	 afirmación	 acerca	 de	
que “las	sombras	de	la	hacienda	conti-
núan	cubriendo	la	vida	cotidiana	de	las	
comunidades”	(Tuaza,	2014a:28),	en	el	
sentido	en	que,	 las	 cadenas	de	mando	
y	 sus	 legados	históricos	 aún	continúan	
existiendo	en	 las	 comunidades,	 no	ne-
cesariamente	bajo	 la	figuras	de	actores	
como	el	patrón	o	la	existencia	de	hua-
sipungueros,	alcaldes,	regidores	y	jipus,	
sino	que	en	el	orden	social	perviven	an-
tiguas	formas	de	organización,	de	reco-
nocimientos	y	prestigios	que	atañen	his-

tóricamente	a	estos	eslabones	de	mando	
y	al	mundo	de	la	hacienda.	
Un	 rasgo	 que	 permite	 argumentar	 lo	

anterior	es	posible	encontrarlo	en	la	co-
munidad	de	Chismaute,	por	ejemplo,	a	
partir	 del	 rastreo	 y	 seguimiento	 genea-
lógico	de	los	apellidos	de	quienes	en	el	
tiempo	de	la	hacienda	eran	jipus4,	y	que	
aunque	ya	no	están	presentes	sí	lo	hacen	
sus	 descendientes	 que	 han	 mantenido	
dicho	estatus	entre	 los	demás	 integran-
tes	de	la	comunidad,	no	necesariamente	
con	acciones	de	violencia	y	mando	de	
hecho	como	su	antepasado,	sino	legiti-
mado	por	 ejemplo	 a	 partir	 de	 elemen-
tos	 que	 todavía	 tienen	 reconocimiento	
como	ser	líderes	de	la	comunidad,	o	en	
calidad	de	catequistas	de	la	iglesia	o	con	
algún	tipo	de	representación	política	en	
el	gobierno	municipal.	El	uso	de	la	reli-
gión	como	estrategia	para	seguir	con	in-
fluencias	en	 las	comunidades,	bajo	sus	
diferentes	 actores	 como	 catequistas	 o	
pastores	 evangélicos,	 es	 un	 rasgo	 que	
Tuaza	también	encuentra	presente	en	las	
actuales	comunidades	de	San	Bernardo,	
Chausan	Totorillas	y	Guantug	de	la	zona	
de	Chimborazo	(Tuaza,	2014:28).	
Esta	 diversidad	 en	 la	 constitución	 y	

status	entre	los	integrantes	de	Chismaute	
demuestra	que	la	comunidad	no	se	debe	
considerar	 como	 un	 todo	 homogéneo,	
sino	de	 forma	 contraria,	 es	 un	 espacio	
con	múltiples	 puntos	 de	desencuentro,	
luchas	 de	 poderes	 y	 heterogeneidades	
entre	 quienes	 la	 conforman.	 Por	 ejem-
plo,	si	como	determina	Lentz,	dentro	del	
espacio	comunal	para	establecer	el	es-
tatus	 socioeconómico	 de	 una	 familia,	
se	encuentra	el	hecho	de	que	“la	mayo-

4	 	Jupu-kipu	era	el	último	eslabón	de	mando	en	la	jerarquía	de	dominación	de	las	haciendas,	pero	al	tiempo	se	constituía	por	
ser	un	indígena	escogido	por	el	terrateniente	para	establecer	la	relación	de	mando	y	administrar	a	los	demás	indígenas	huasi-
pungeros	de	raya,	libres,	yanaperos,	etcétera,	que	compartían	ser	en	la	mayoría	de	veces	de	sus	mismas	comunidades	(Bretón,	
2012:61).	
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ría	coincide	en	referirse	a	su	tenencia	de	
tierra	 cuando	 clasifica	 a	 alguien	 como	
más	 acomodado”	 (1986:206),	 puede	
decirse	que	en	Chismaute	efectivamen-
te	 hay	 estatus	 socioeconómicos	 de	 co-
mún	conocimiento	entre	los	comuneros,	
ya	sea	por	la	calidad	y	extensión	de	tie-
rra,	 así	 como	de	 ganado	 y	 descenden-
cia	histórica.
Aspectos	estrechamente	 relacionados	

con	el	prestigio	que	se	 tiene	al	 interior	
de	la	comunidad	y	también	con	las	es-
trategias de reproducción social,	que	en	
términos	de	Bourdieu	 (2011),	 se	 entre-
tejen	a	 través	de	 las	 redes	de	parentes-
co	 y	 compadrazgos	 que	 pudieron	 ser	
identificadas	y	que	al	tiempo	se	relacio-
nan	con	 la	valoración	que	se	 le	otorga	
a	 la	educación	recibida,	en	 función	de	
la	utilidad	que	se	da	a	ésta,	en	términos	
de	relacionamiento	con	el	mundo	no	in-
dígena,	mantenimientos	de	poder,	de	la	
propiedad,	de	prestigios	y	consolidación	
de	alianzas,	movilidad	social	y	continui-
dad	del	estatus	intracomunitario	que	se	
ha	tenido	de	forma	histórica.
Para	 el	 caso	 que	 aquí	 nos	 ocupa,	 es	

importante	 tener	 en	 cuenta	 que	 todos	
los	aspectos	señalados	permitirían	con-
figurar	 lo	 que	más	 adelante	 se	 presen-
tará	como	los	esquemas	de	percepción	
mental	y	social,	a	partir	de	los	que	confi-
gura	no	sólo	un	tipo	de	valoración	social	
de	la	escuela	y	la	educación	en	la	comu-
nidad,	sino	de	múltiples	valoraciones	en	
función	de	quién	se	es	en	la	comunidad	
actualmente,	quiénes	fueron	sus	antepa-
sados	y	qué	estatus	moral,	político	y	de	
tenencia	de	tierras	y	animales	se	posee	
en	la	comunidad	actualmente.	

La cristalización de la EIB   
en una comunidad de altura kichwa

La	Unidad	Educativa	 Intercultural	Bi-
lingüe	Dr.	Pompeyo	Montalvo	Montero,	
ubicada	a	3.606	msnm,	existe	desde	el	
año	1977,	es	de	tipo	fiscal	y	presta	sus	
servicios	educativos	a	población	indíge-
na	kichwa	hablante	de	la	comunidad	lo-
cal	 y	 las	 comunidades	 aledañas,	 dado	
que	 posee	 educación	 inicial,	 básica	 y	
bachillerato	completo	a	2015.	Hasta	el	
2014,	albergaba	a	334	estudiantes,	por	
ello,	es	una	de	las	4	unidades	educativas	
de	 la	 parroquia	 con	mayor	 número	 de	
estudiantes	de	forma	permanente	desde	
2008-2009.También	 es	 una	 de	 las	 ins-
tituciones	que	ha	tenido	un	incremento	
año	tras	año	en	el	número	de	matricula-
dos5	así	como	en	el	de	docentes,	aunque	
no	de	la	infraestructura	instalada.
Desde	 1970,	 los	 mismos	 integrantes	

de	 la	 comunidad	 Chismaute,	 fundaron	
con	 apoyo	 de	 Fe	 y	Alegría	 y	 la	 Iglesia	
Católica	su	unidad	educativa.	En	aque-
lla	época,	la	educación	y	la	escuela	ade-
más	de	medio	para	aprender	a	leer	y	a	
escribir,	fue	el	espacio	para	articular	te-
mas	 que	 los	 simboliza	 como	 comuni-
dad:	la	lucha	y	el	reclamo	de	sus	tierras	
ante	la	Ley	de	Reforma	Agraria,	el	desa-
rraigo	del	sistema	económico	de	la	ha-
cienda	 al	 que	 estuvieron	 vinculados	 y,	
posteriormente	 su	 re-significación	 indí-
gena	en	el	Movimiento	Indígena	Ecuato-
riano	(Tuaza,	2014).	
Es	necesario	mencionar,	además,	que	

para	 el	 caso	particular	 no	 sólo	 las	 ins-
talaciones	anteriores	y	las	nuevas	de	la	
unidad	educativa	fueron	construidas	por	
integrantes	de	la	anterior	y	de	la	actual	
generación,	 sino	 que	 ha	 sido,	median-

5	 Pasando	de	un	total	de	231	estudiantes	en	2009-2010	a	334	en	2012-2013	(Datos	del	Archivo	Maestro	de	Instituciones	Educa-
tivas	AMIE	2008-2014-Ecuador).
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te	su	gestión	y	trabajo,	según	argumen-
tan,	que	 la	unidad	ha	sido	beneficiaria	
de	 proyectos	 de	 cooperación	 que	 les	
han	dotado	de	aulas	(Free	the	Children),	
paneles	solares	y	computadores	(Finnish	
Children	Youth	Foundation	y	Fundación	
Esquel),	 apadrinamiento	de	niños	 y	ni-
ñas	con	dotación	de	útiles	escolares,	ba-
terías	sanitarias	de	la	Unidad	(Plan	Inter-
nacional),	 entre	otros.	Afirman	algunos	
integrantes	de	la	comunidad	que	del	Mi-
nisterio	de	Educación	sólo	han	recibido	
el	apoyo	para	el	pago	de	 los	docentes,	
ya	que	el	terreno	en	que	se	construyó	la	
unidad	 fue	 donado	 por	 la	 comunidad.	
Desde	el	año	1979,	cuando	la	comuni-
dad	 fue	 reconocida	 legalmente,	 la	 es-
cuela	 fue	 institucionalizada	 y	 es	 admi-
nistrada	por	el	Ministerio	de	Educación,	
obteniendo	así	un	servicio	por	parte	del	
Estado	(Bretón,	2011:58).	
En	 ese	 sentido,	 lo	 que	 se	 destaca	 es	

la	 importancia	 de	 aquello	 que	 signifi-
ca	y	ha	representado	para	los	comune-
ros,	 contar	 con	 una	 escuela	 dentro	 de	
su	 comunidad,	por	 eso	 a	 continuación	
se	discute	el	hecho	de	que	los	maestros	
afirmen	que	para	la	totalidad	de	los	pa-
dres	con	hijos	matriculados	en	la	unidad	
educativa	la	escuela	y	educación	no	tie-
ne	 por	 sí	 misma,	 interés,	 es	 necesario	
contemplar	el	punto	de	vista	de	padres	
y	estudiantes.	

Problemáticas     
del bajo rendimiento de los niños

Los	hechos	que	reiteradamente	fueron	
comentados	por	 los	docentes	y	directi-
vos	de	 la	Unidad	Educativa,	es	el	bajo	
rendimiento	escolar	de	los	estudiantes	y	
el	poco	interés	que	tendrían	los	padres	
en	 que	 sus	 hijos	 se	 eduquen.	 Aspecto	
que	dicen,	dificultan	el	día	a	día	de	su	
labor	pedagógica,	aunada	a	las	proble-
máticas	de	la	institución.

Tras	la	realización	del	trabajo	de	cam-
po	y	estancia	tanto	en	la	unidad	educati-
va	como	en	las	casas	de	algunos	padres	
de	los	estudiantes,	fue	posible	encontrar	
por	ejemplo	que	la	falta	de	rendimiento	
escolar	en	 la	unidad	educativa	 se	 rela-
ciona	en	parte	con	la	distribución	y	uso	
del	tiempo	asignado	a	actividades	esco-
lares,	además	de	las	actividades	escola-
res,	los	niños	y	jóvenes	son	parte	de	la	
mano	de	obra	familiar,	puesto	que	apro-
ximadamente	desde	los	6	años	de	edad	
se	integran	a	los	trabajos	de	la	casa,	agri-
cultura,	cuidado	de	animales	menores	y	
pastoreo.	
La	 realización	 simultánea	 de	 dichas	

actividades	 lleva	 por	 ejemplo,	 que	 la	
mayoría	de	los	niños	a	veces	incumplan	
con	 los	horarios	de	 llegada	a	 la	escue-
la,	 y	 en	 algunos	 casos	 abandonen	 los	
estudios	 puesto	 que	 destinan	 el	mayor	
tiempo	 a	 actividades	 extra	 académicas	
que	no	por	ello	son	consideradas	como	
menos	importantes,	sino	que	necesaria-
mente	se	conjugan	con	las	demás	tareas	
domésticas	que	deben	hacer.	En	conver-
saciones	con	algunos	de	los	niños	y	ni-
ñas	de	 la	escuela	y	 la	observación	que	
se	hizo	de	sus	itinerarios,	se	destaca	que	
la	rutina	diaria	de	un	niño	está	en	fun-
ción	de	su	edad,	pero	realizan	activida-
des	desde	tempranas	horas	de	la	maña-
na,	por	lo	general	entre	5-6	AM,	cuando	
llevan	 las	 ovejas	 a	 pastar.	 A	 menudo,	
cuando	avanza	la	edad	de	niños/niñas	y	
jóvenes,	aumenta	las	actividades	y	se	in-
tensifican,	por	ejemplo	con	 la	prepara-
ción	de	alimentos,	en	el	caso	de	las	mu-
jeres,	e	ir	a	labores	de	ordeño	en	el	caso	
de	 los	 hombres.	 Posterior	 a	 esta	 jorna-
da,	se	disponen	a	su	asistencia	a	clases.	
La	jornada	de	trabajo	continúa	aún	des-
pués	del	regreso	de	clases,	entre	2-3p.m.	
cuando	se	 integran	a	 labores	de	pasto-
reo,	cultivo,	 recolección	de	suero,	pre-
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paración	de	alimentos,	acompañando	a	
sus	padres	en	sus	 labores	y,	finalmente	
realizan	las	actividades	escolares.	
Este	 tipo	 de	 actividades	 simultáneas,	

es	de	común	conocimiento	por	los	pro-
fesores	de	la	Unidad	Educativa,	a	través	
de	 la	 información	 que	 les	 otorgan	 sus	
estudiantes,	ya	que	casi	 la	 totalidad	de	
los	docentes	no	conocen	la	comunidad	
más	allá	de	los	perímetros	de	la	escuela.	
Sin	embargo,	dichos	aspectos	no	se	to-
man	en	cuenta	al	momento	de	juzgar	a	
los	estudiantes	ante	sus	faltas	escolares.	
No	se	considera	tampoco	que	haya	es-
tudiantes	que	residen	en	otras	comuni-
dades,	como	por	ejemplo	Guantug,	que	
para	 la	asistencia	a	clases	caminan	va-
rias	horas	al	día	para	llegar	a	las	clases	a	
Chismaute.	Dado	que	en	sus	comunida-
des	no	existen	algunos	grados	escolares	
ni	cuentan	con	bachillerato.
Otro	 de	 los	 aspectos	 observados,	 en	

el	trabajo	de	campo,	se	relaciona	con	el	
hecho	de	que	no	es	posible	afirmar,	tal	
como	lo	hacen	 los	docentes,	que	a	 los	
padres	y	madres	no	les	interesa	que	sus	
hijos	reciban	instrucción	escolar.	Como	
se	 comentó	 la	 escuela	 ha	 sido	 y	 sigue	
siendo	 uno	 de	 los	 espacios	 de	 impor-
tancia	 reivindicativa	y	política	para	 los	
comuneros,	hecho	tal	vez	desconocido	
por	los	docentes.	
En	esa	medida,	deberían	ser	conside-

radas	 situaciones	del	 contexto	 rural-in-
dígena	 en	 el	 que	 se	 inscribe	 la	 institu-
ción	 educativa,	 así	 como	 las	 prácticas	
culturales	y	aquellas	asociadas	al	traba-
jo	agrícola	y	pecuario	del	que	los	niños	
forman	parte.	Se	constató	que	en	algu-
nos	casos,	los	padres	o	madres	no	ayu-
dan	o	instruyen	a	sus	hijos	en	los	deberes	
dado	que	no	saben	leer/escribir	o	inclu-
so	 expresarse	 correctamente	 en	 espa-
ñol,	en	algunas	familias	los	hijos	en	eta-
pa	escolar	son	los	primeros	de	la	familia	

en	 escolarizarse	 oficialmente.	 Por	 otro	
lado,	aunque	se	supone	que	la	EIB	está	
diseñada	para	acoger	los	conocimientos	
propios	con	otros	conocimientos	en	una	
relación	 intercultural,	 de	 forma	contra-
ria	se	recibe	un	tipo	de	educación	en	la	
que	tanto	las	clases	como	los	textos	es-
colares	 se	 imparten	 en	 español,	 el	 uso	
del	kichwa	es	una	excepción	en	los	cur-
sos de lengua y cultura propia: kichwa 
y	Cosmovisión.	Si	hay	uso	de	la	lengua	
ésta	se	da	por	 iniciativa	de	 los	mismos	
estudiantes	 que	 establecen	 sus	 relacio-
nes	cotidianas	y	de	pares	en	esta	lengua,	
al	igual	que	lo	hacen	la	mayoría	de	los	
maestros	que	son	kichwa	hablantes.	Del	
resto	podría	decirse	es	casi	inexistente.
Por	 otro	 lado,	 no	 es	 totalmente	 verí-

dico	que	los	padres	no	aporten	en	nada	
para	la	escolarización	de	sus	hijos,	por	
el	contrario,	el	mero	hecho	de	que	en-
víen	 sus	 hijos	 a	 la	 escuela	 da	 mucho	
que	decir,	el	trabajo	gratuito	en	mingas,	
así	como	la	donación	de	trabajo	para	la	
preparación	de	almuerzos	de	los	docen-
tes	 y	 los	 refrigerios	 de	 los	 estudiantes,	
día	tras	día,	es	algo	que	no	cuenta	para	
los	docentes.	
Además	 algunos	 niños	 permanecen	

por	semanas	o	meses	a	cargo	de	los	her-
manos	mayores	 –cuando	 es	 el	 caso–	 o	
al	cuidado	por	abuelos	o	tíos,	dado	que	
sus	padres	migran	constantemente	a	ciu-
dades	 cercanas	 u	 otras	 comunidades	
para	 trabajar	como	 jornaleros,	aspectos	
que	de	una	u	otra	manera	en	los	térmi-
nos	 de	 Lentz	 (1986:189),	 trae	 repercu-
siones	sociales	y	políticas	en	las	comu-
nidades	 como,	por	 ejemplo,	 la	 falta	de	
seguimiento	a	los	hijos	del	hogar,	la	su-
pervisión	para	su	asistencia	escolar,	rea-
lización	de	deberes,	pero	además	reper-
cusiones	 en	 términos	de	 supervivencia,	
preparación	de	alimentación,	cuidado	del	
hogar,	de	hermanos	menores,	etcétera.	
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Como	 se	 comentó,	 la	 comunidad	 es	
un	 espacio	 heterogéneo	 por	 lo	 que	 se	
encuentra	 que	 para	 algunas	 de	 las	 fa-
milias	la	prioridad	no	está	puesta	en	la	
educación,	sin	que	ésta	deje	de	ser	im-
portante	para	 ellos,	 sino	que	hay	otros	
elementos	como	el	mantenimiento	de	la	
familia	que	son	primordiales	para	su	su-
pervivencia.	 En	 este	 tipo	 de	 grupos	 fa-
miliares,	 podríamos	 afirmar,	 no	 se	 en-
cuentran	 las	 familias	con	mejor	estatus	
social	o	económico	dentro	de	la	comu-
nidad,	sino	que	por	el	contrario,	los	ac-
cesos	o	beneficios	los	reciben	en	ocasio-
nes	por	la	relación	con	aquellas	familias	
que	 ocupan	 dichos	 lugares,	 pero	 estos	
casos	no	son	generalizados.
Si	 bien	 los	 docentes	 tienen	 una	 difí-

cil	 labor	de	 educar	 ante	 la	 falta	de	 in-
sumos	mínimos,	como	el	no	contar	con	
la	 infraestructura	necesaria,	 la	carencia	
de	aulas,	la	poca	dotación	escolar,	falta	
de	servicios	sanitarios,	la	llegada	tardía	
de	los	libros	distribuidos	por	el	Ministe-
rio,	la	falta	de	útiles	escolares	e	incluso	
la	inadecuada	alimentación	de	los	niños	
que	 asisten	 a	 sus	 aulas,	 los	 bajos	 sala-
rios	que	dicen	tener	para	un	trabajo	que	
les	implica	desplazamiento	propio	para	
comprender	un	problema	como	el	aquí	
mostrado,	se	considera	necesario	tomar	
en	cuenta	los	diversos	actores	y	situacio-
nes	implicados,	hacia	no	tener	un	aná-
lisis	sesgado.	Podría	tomarse	solamente	
en	consideración	las	quejas	de	algunos	
padres	de	familia	ante	la	llegada	tardía	
de	algunos	docentes,	la	violencia	física	
que	se	evidencia	por	parte	de	ellos	ha-
cia	 sus	 estudiantes,	 la	 desvaloración	 y	
prejuicios	de	pobreza,	ignorancia	y	has-
ta	desprecio	hacia	los	 integrantes	de	la	
comunidad

A pesar de todo… la escuela 
como directriz política del Estado 
ecuatoriano

A	partir	de	lo	anterior,	podría	afirmar-
se	que	las	condiciones	de	las	que	goza	
la	institución	hoy	en	día,	no	correspon-
den	necesariamente	a	las	políticas	y	di-
rectrices	 nacionales	 existentes	 para	 los	
últimos	años,	como	pueden	ser	los	gran-
des	estandartes	de	la	EIB,	en	términos	de	
calidad	y	pertinencia;	en	cambio,	los	re-
sultados	obtenidos	dan	cuenta	del	 que	
podría	llamarse	abandono	por	parte	del	
Estado	y	los	entes	educativos	correspon-
dientes	 a	 la	 educación	 intercultural	bi-
lingüe,	al	menos	para	el	caso	considera-
do,	en	el	que	resalta	por	ejemplo,	que	la	
mayoría	del	mobiliario	e	infraestructura	
con	 que	 cuenta	 actualmente	 la	 institu-
ción,	ha	sido	donada	por	instancias	ex-
ternas	de	cooperación	al	desarrollo	que	
tuvieron	 presencia	 en	 Chimborazo	 en	
los	últimos	años,	 así	 como	 la	 atención	
a	los	niños	por	apadrinamiento.	Sin	em-
bargo,	es	clave	destacar	que	a	pesar	de	
las	dificultades	reportadas,	por	maestros	
y	residentes	de	la	comunidad,	la	escuela	
es	el	fiel	representante	y	el	canal	direc-
to,	de	 instauración	del	Buen Vivir	 y	 las	
nociones	de	ciudadanía	al	interior	de	la	
comunidad.
En	lo	referente	al	currículum,	las	car-

gas	 horarias,	 la	 planeación	 educativa	
y	 los	 planes	 de	 estudio	 de	 la	UEIB	 de	
Chismaute,	 así	 como	 de	 orden	 nacio-
nal,	se	rigen	por	la	Malla	Curricular	311	
(2013),	que	según	lo	estipulado	se	halla	
en	sintonía	con	la	Constitución	Política	
e	 integra	 a	 la	 educación	 los	 principios	
de	 interculturalidad,	Buen	Vivir,	Sumak	
Kawsay,	el	respeto	por	los	pueblos	y	na-
cionalidades	 y	 defensa	 de	 las	 lenguas	
indígenas,	 en	 relación	 con	 el	 castella-
no	como	lengua	intercultural	a	nivel	na-
cional	(Art.	57,	343	y	344	Constitución	
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Política).	 De	 otro	 lado,	 contempla	 los	
mandatos	de	la	Ley	Orgánica	de	Educa-
ción	Intercultural	Bilingüe-LOEI	(2011),	
y	que	específicamente	estipula	el	que	se	
integrará	el	currículo	nacional	y	el	de	la	
educación	intercultural	bilingüe.	
Pese	a	que	la	malla	curricular	estable-

ce	contenidos	específicos	para	lo	que	se	
supone	como	el	 fortalecimiento	de	co-
nocimientos	 propios	 de	 las	 comunida-
des,	al	contrastarlo	con	lo	que	se	da	en	
la	práctica	en	la	Unidad	educativa	de	la	
comunidad	 son	 necesarias	 varias	 ano-
taciones.	En	primer	lugar,	hay	gran	dis-
tancia	en	cuanto	a	los	cursos	planeados	
y	 los	 contenidos	 de	 las	materias	 dicta-
das.	Aunque	las	materias	o	cursos	se	en-
cuentran	reglamentados	por	la	malla,	el	
contenido	de	 los	mismos	son	 iguales	a	
los	que	se	dan	en	cualquier	escuela	ur-
bana	hispana.	Más	allá	del	libro	de len-
gua y nacionalidad kichwa (como	Kuka-
yu Pedagógico),	 los	textos	escolares	de	
todas	las	asignaturas	están	en	español	y	
son	los	mismos	que	se	distribuyen	a	ni-
vel	 nacional	 por	 el	Ministerio	 de	 Edu-
cación	 para	 la	 educación	 fiscal	 en	 los	
tres	regímenes	existentes	(Costa,	Sierra	y	
Amazonía).	Es	decir,	en	la	Unidad	no	se	
cuentan	con	 textos	escolares	diferentes	
a	los	de	distribución	nacional,	en	esto	se	
queda	corto	el	Ministerio	para	dar	cum-
plimiento	a	lo	establecido	por	ley.	
No	sólo	los	textos	específicos	para	la	

EIB	son	ausentes,	lo	están	también	ma-
terias	 que	 deberían	 impartirse	 y	 no	 se	
hace	tales	como:	el	enfoqué	étnico	e	in-
tercultural	de	los	cursos	de	matemáticas,	
ciencias,	 historia	 entre	 otras.	 De	 otro	
lado,	el	énfasis	del	bachillerato	unifica-
do	en	ciencias,	de	la	Unidad	Educativa	
se	 encuentra	 cuestionado	 dado	 que	 a	
la	fecha,	las	materias	programadas	para	
éste	son	inexistentes,	y	relacionado	con	
la	 falta	 de	 infraestructura	mínima	 para	

dar	instrucción,	por	ejemplo	de	labora-
torios	y	dibujo	técnico.	Adicional	a	ello,	
la	 falta	 de	 docentes	 especializados	 en	
estos	 campos	 imposibilita	 su	 enseñan-
za.	Los	mismos	docentes	evidencian	es-
tas	carencias	en	la	institución,	así	como	
cuestionan	 también	 la	 interculturalidad	
que	 se	 promulga,	 en	 tanto	 no	 reciben	
ni	apoyos	institucionales,	nueva	infraes-
tructura	 o	 capacitaciones	 para	 impartir	
sus	clases.	Además	a	ellos	se	les	pide	bi-
lingüismo	en	términos	de	hablar	español	
y	kichwa,	pero	cuestionan	el	por	qué	en	
las	unidades	de	tipo	hispanas	no	les	pi-
den	hablar	también	la	lengua	de	alguna	
nacionalidad.	
Este	 panorama	 no	 es	 precisamente	

muy	alentador	para	la	ejecución	y	prác-
tica	de	la	educación	intercultural	bilin-
güe.	 No	 se	 afirma	 que	 esto	 se	 registre	
en	 todas	 las	 unidades	 educativas	 inter-
culturales	 bilingües	 a	 nivel	 nacional,	
pero	sí	se	registra	en	la	Unidad	educa-
tiva	que	atiende	al	mayor	número	de	jó-
venes	 y	 niños	 en	 todo	 el	 cantón	Gua-
mote,	lo	cual	no	ofrece	precisamente	un	
buen	panorama	de	los	resultados	que	en	
términos	de	políticas	educativas	se	están	
implementando.	Además,	deja	en	entre-
dicho	 cuáles	 son	 las	metas	 que	 se	 tra-
zan	y	los	objetivos	que	se	plantean	des-
de	el	Ministerio	de	Educación,	si	como	
se	vislumbra	hay	carencia	no	sólo	de	in-
fraestructura	 y,	 de	 textos	 escolares	 es-
pecializados,	sino	más	allá	de	ello,	del	
componente	 étnico	 e	 intercultural	 que	
fue	parte	de	la	lucha	de	la	organización	
indígena	 para	 contar	 con	 un	 tipo	 de	
educación	acorde	a	los	contextos	y	ne-
cesidades	de	la	población	indígena	con	
lo	que	se	aportaría	al	tan	anhelado	desa-
rrollo	y	progreso	al	que	apela	el	Ministe-
rio,	en	representación	de	un	país	pluri-
nacional	e	intercultural.
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No	obstante,	un	hecho	particular	que	
se	 destaca	 en	 términos	 investigativos,	
es	el	 contenido	de	 los	 textos	escolares,	
pues	evocan	un	sentimiento	nacional	y	
de	ciudadanía	a	través	de	banderas,	ma-
pas	del	país,	himno	nacional	y	símbolos	
patrios,	fiestas	 tradicionales.	Si	bien	es-
tos	textos	no	son	específicos	para	la	edu-
cación	 intercultural	 bilingüe,	 se	 obser-
va	que	explícitamente,	en	toda	la	serie,	
hay	una	inclusión	de	las	nociones	de	su-
mak	kawsay	y	buen	vivir.	En	la	mayoría	
se	da	a	conocer	de	dónde	surgió,	cuál	es	
su	articulación	con	la	Carta	Constitucio-
nal	del	2008	y	las	políticas	legislativas	a	
nivel	nacional	que	integran	aquellas	no-
ciones.	Este	panorama	se	refuerza	con	la	
alusión	a	la	forma	como	funciona	el	go-
bierno	actual,	de	la	denominada	Revolu-
ción Ciudadana.	Estas	ideas	y	temas	son	
integradas	 a	 lo	 largo	 de	 los	 contenidos	
de	los	libros,	intercalando	al	tiempo	con	
temas	 históricos,	 actuales	 y	 propios	 de	
cada	asignatura	 académica.	Podría	 afir-
marse	que	los	textos	escolares	funcionan	
en	 parte,	 tanto	 como	un	 canal	 de	 tras-
misión	de	los	ideales	como	de	las	polí-
ticas	nacionales	que	están	articuladas	a	
la	nueva	forma	de	gobierno	del	Ecuador.
En	esta	medida,	si	tal	como	se	presen-

tó	el	tipo	de	educación	intercultural	bi-
lingüe	que	se	imparte	en	la	Unidad	Edu-
cativa	analizada,	tendría	poco	o	un	muy	
escaso	componente	del	 fortalecimiento	
y	ampliación	de	 lo	étnico	e	 intercultu-
ral	para	los	pueblos	beneficiarios.	Surge	
entonces	 la	pregunta:	 ¿cuál	 sería	 la	di-
ferencia	actual	entre	la	educación	inter-
cultural	bilingüe	y	la	hispana,	ahora	de-
nominada	intercultural?
Así,	bajo	distintas	aristas,	más	allá	del	

uso	del	idioma	kichwa,	la	educación	in-
tercultural	bilingüe	compite	en	muchos	
frentes	 con	 la	 educación	 intercultural	
(antes	 hispana),	 su	 bilingüismo	 pare-

ce	mantenerse	como	 la	principal	 fuen-
te	de	diferencia	y	reconocimiento	pero;	
en	cuanto	al	papel	político	que	desem-
peñó	en	los	años	ochenta	del	siglo	pasa-
do,	parece	 evidenciarse	muy	poco,	 así	
como	lo	pertinente	a	las	especificidades	
de	la	población	beneficiaria.	
En	estos	términos,	desde	la	mirada	del	

Ministerio	de	Educación,	se	entiende	la	
educación	 intercultural	 bilingüe	 como	
aquella	propia	de	las	comunidades	pero,	
también	como	aquella	que	apela	al	for-
talecimiento	de	un	tipo	de	identidad,	en	
pro	de	lo	que	plantean	como	un	tipo	de	
interculturalidad	pero	que,	según	el	aná-
lisis	 de	Viaña	 (2010[2008]),	 podríamos	
considerarla	como	de	 tipo	 relacional	o	
funcional	que	en	realidad	no	cuestiona	
el	sistema	de	poder	y	dominación	exis-
tente	sino	que	es	funcional	a	él.		
La	 interculturalidad,	 planteada	 des-

de	la	relación	con	el	Otro,	es	aquella	a	
la	 que	 se	 apelaría	 o	 se	 desearía	 llegar,	
siendo	la	misma	interculturalidad	que	se	
presenta	como	posible	para	alcanzar	el	
sumak	kawsay-	buen	vivir,	produciéndo-
se	entonces,	la	relación	entre	la	educa-
ción	y	el	 sumak	kawsay/buen	vivir,	 se-
gún	lo	estipulado	por	el	Ministerio.	
Además	de	 la	directriz	 específica	del	

sumak	kawsay-buen	vivir	que	se	transmi-
te	a	 través	de	todos	los	 textos	escolares	
distribuidos	por	el	Ministerio	de	Educa-
ción,	la	actividad	docente,	como	aquella	
encargada	de	transmitir	los	conocimien-
tos,	se	encarga	igualmente	de	ser	el	ca-
nal	de	transmisión	de	políticas	del	Minis-
terio	 de	 Educación,	mallas	 curriculares	
y	acuerdos	ministeriales.	 El	 impartir	 las	
clases	de	acuerdo	al	cronograma	de	los	
libros	es	algo	que	se	encontró	reiterado	
en	las	asignaturas	académicas.	
Como	algo	ajeno,	a	 todos	 los	aspec-

tos	 mencionados	 se	 encuentra	 que,	 al	
interior	de	 la	comunidad,	 sus	 integran-
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tes	poco	o	nada	saben	sobre	el	Buen	Vi-
vir	o	Sumak	Kawsay	promulgado	por	la	
escuela.	Sus	conocimientos	de	estas	no-
ciones	son	referenciadas	por	lo	que	han	
escuchado	en	las	clases	escolares,	o	por	
los	medios	de	 comunicación	 como	 ra-
dio	y	 televisión.	 El	Buen	Vivir,	 en	 rela-
ción	a	la	familia,	la	iglesia,	sus	prácticas	
o	sus	creencias	es	algo	poco	referencia-
do	por	los	integrantes	de	la	comunidad.	
Aquello	que	mencionan,	en	especial	los	
estudiantes	de	la	Unidad	Educativa,	está	
en	 total	 sintonía	 con	 lo	 que	 se	 enun-
cia,	tanto	en	las	políticas	del	Ministerio,	
como	en	sus	textos	escolares.
De	esta	forma	se	concluye	que,	en	la	

comunidad	no	se	vive	el	Sumak	Kawsay	
o	el	Buen	Vivir,	ni	se	está	en	la	búsqueda	
para	 alcanzarlo,	 tanto	 en	 los	 discursos	
como	en	las	prácticas	esta	noción	es	casi	
inexistente	entre	los	integrantes	de	la	co-
munidad,	no	hace	parte	ni	de	su	cotidia-
nidad	ni	de	aquello	que	dicen	y	hacen.
Esto	 no	 obvia	 el	 hecho	 de	 que	 si	 se	

les	pregunta	explícitamente	qué	es,	haya	
algunos	 comuneros	 que	 tienen	 un	 dis-
curso	totalmente	elaborado,	justificando	
en	la	Constitución	Política	acerca	de	sus	
derechos	 como	 pueblos	 indígenas,	 la	
plurinacionalidad,	pero;	en	la	cotidiani-
dad	de	la	comunidad,	según	lo	observa-
do,	el	Sumak	Kawsay	o	Buen	Vivir	sólo	
estaría	presente	día	a	día,	en	 la	escue-
la	y	el	centro	de	salud	de	la	comunidad	
o	en	algunos	momentos	cruciales	como	
las	de	referencias	políticas.	

Percepciones y valoraciones sociales de 
la escuela y la educación intercultural 
bilingüe en una comunidad de altura 
en la Sierra del Ecuador

Como	 se	ha	 intentado	presentar,	 hay	
diversos	 puntos	 de	 vista	 para	 abor-
dar	 la	EIB,	a	partir	de	un	caso	particu-
lar.	En	cuanto	al	tema	de	las	valoracio-

nes	y	percepciones	 sociales	en	 torno	a	
la	escuela	y	a	la	educación	recibida,	no	
es	posible	hablar	de	un	solo	tipo	de	va-
loración	 favorable	 o	 desfavorablemen-
te	asociada	a	la	educación,	sino	que	es	
importante	 mencionar	 la	 existencia	 de	
una	valoración	positiva	hacia	 la	escue-
la	como	espacio	social	de	encuentro	y	
confluencia	 de	 varios	 actores	 sociales	
dentro	de	la	comunidad.	Pero;	dicha	va-
loración	no	es	única	y	homogénea,	sino	
que	tal	como	acontece	para	la	comuni-
dad,	existe	un	conjunto	de	percepciones	
y	valoraciones	diversas.
De	modo	general,	entre	 los	 integran-

tes	de	la	comunidad,	sí	se	encuentra	un	
tipo	de	valoración	positiva	hacia	la	edu-
cación	y	lo	que	representa	para	ellos,	sus	
hijos	y	parientes	pero;	los	tipos	de	valo-
raciones	existentes,	están	en	función	de	
diferentes	lógicas de producción y estra-
tegias de reproducción social,	ligadas	a	
quién	se	es	y	qué	estatus	se	 tiene	den-
tro	de	 la	comunidad.	Aspecto	este	últi-
mo	que	no	se	remitiría	sólo	al	momen-
to	actual,	sino	que	da	cuenta	también	de	
factores	históricos	como	los	vinculados	
al	período	de	la	hacienda.	
Siguiendo	 a	 Bourdieu	 (2011),	 se	 en-

tiende	 estrategias de reproducción so-
cial como	aquellas	que:	

...tienen	 por	 principio,	 no	 una	 intención	
consciente	y	racional,	sino	las	disposiciones	
del	 habitus	 que	 espontáneamente	 tiende	 a	
reproducir	las	condiciones	de	su	propia	pro-
ducción.	Ya	que	dependen	de	las	condicio-
nes	 sociales	 cuyo	producto	es	 el	habitus	 –
es	decir,	en	las	sociedades	diferenciadas,	del	
volumen	 y	 de	 la	 estructura	 del	 capital	 po-
seído	por	 la	 familia	 (y de	 su	 evolución	en	
el	 tiempo)–,	 tienden	 a	 perpetuar	 su	 identi-
dad,	 que	 es	 diferencia,	 manteniendo	 bre-
chas,	 distancias,	 relaciones	 de	 orden;	 así,	
contribuyen	en	la	práctica	a	la	reproducción	
del	sistema	completo	de	diferencias	consti-
tutivas	del	orden	social	(Bourdieu,	2011:37). 
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Según	 afirma	 el	 autor,	 las	 estrategias	
de	 reproducción	social	 se	encontrarían	
en	todas	las	sociedades	pero	de	diversas	
maneras,	 ya	 sea	 a	 través	 de	 estrategias	
económicas,	sociales,	biológicas,	de	fe-
cundidad	y	control	de	natalidad,	estra-
tegias	 políticas,	 educativas,	 estrategias	
matrimoniales	 y	 de	 parentesco,	 etcéte-
ra	(Bourdieu,	2011:36).	Estas	últimas	es-
tarían	 específicamente	 presentes	 en	 el	
caso	 de	Chismaute,	 a	 través	 de	 las	 es-
trategias	 y	 uniones	matrimoniales	 o	de	
compadrazgos	entre	las	familias	con	es-
tatus	dentro	de	la	comunidad.	El	fin	de	
la	 ejecución	 de	 estas	 estrategias,	 em-
pleadas	por	grupos	y	especialmente	por	
las	familias,	es	“para	producirse	y	repro-
ducirse,	es	decir,	para	crear	y	perpetuar	
su	unidad,	por	lo	tanto	su	existencia	en	
tanto	grupos,	que	es	casi	siempre,	y	en	
todas	las	sociedades,	la	condición	de	la	
perpetuación	de	su	posición	en	el	espa-
cio	social”	(Bourdieu,	2000b:81).
Para	 entender	 la	 valoración	 no	 ho-

mogénea	 que	 se	 otorgaría	 a	 la	 educa-
ción,	entre	los	integrantes	de	la	comu-
nidad	de	Chismaute,	es	necesario	tener	
en	consideración	que	dicha	valoración	
se	 entiende	 como	 un	 producto	 social,	
en	 función	de	un	conjunto	de	 relacio-
nes	históricas	existentes,	en	un	contex-
to	social	y	físico	no	necesariamente	in-
mediato,	y	en	continua	relación	con	los	
actores	sociales	vinculados	a	él.	En	ese	
sentido,	la	valoración	social	como	pro-
ducto	de	un	contexto	social,	subsistiría	
en	combinación	con	la	valoración	otor-
gada	a	otro	 tipo	de	actividades	que	se	
combinan	y	completan	entre	ellas.	De	

esta	manera,	es	que	la	valoración	hacia	
la	educación	no	estaría	descontextuali-
zada	ni	del	 lugar	desde	el	que	se	pro-
duce,	ni	de	quien	la	realiza,	por	lo	que	
se	afirma	que	está	estrechamente	 rela-
cionada	con	quién	se	es	en	la	comuni-
dad	y	cuál	es	la	utilidad	que	se	otorga	
a	 la	 educación	como	medio	de	 repro-
ducción social	en	términos	de	Bourdieu	
(2011).	
De	 otro	 lado,	 se	 observa	 también	 la	

percepción	y	valoración	sobre	la	comu-
nidad	 y	 sus	 integrantes	 que	 tienen	 los	
docentes	 de	 la	 Unidad	 Educativa.	 Para	
algunos	 de	 maestros,	 la	 comunidad	 se	
considera	 como	 un	 espacio	 de	 pobre-
za	y	marginación,	en	 términos	materia-
les	 y	 también	culturales	y	de	prácticas,	
hay	alusiones	desfavorables	hacia	los	ha-
bitantes	de	la	comunidad	como	aquellos	
‘ignorantes’,	sin	conocimiento	ni	prepa-
ración	para	orientar	a	sus	hijos.	Todos	es-
tos	son	perjuicios	guiados	por	ideales	de	
progreso	y	modernidad,	que	llevan	al	es-
tablecimiento	de	relaciones	de	tipo	ver-
tical	entre	padres	de	familia	y	docentes.	
Ya	que	los	últimos	consideran	que	todas	
las	personas	comparten	las	mismas	con-
diciones	 y	 ven	 la	 comunidad	 como	un	
bloque	 homogéneo,	 cuando	 lo	 que	 se	
observa	es	que	realmente	es	diversa.
Frente	 a	 lo	 comentado,	 no	 se	 niega	

que	los	pobladores	del	Chismaute	actual	
e	histórico	no	se	correspondan	amplia-
mente	a:	“sectores	sociales	secularmen-
te	racializados	e	interiorizados”	(Bretón,	
2013:73).	 Sin	 embargo,	 la	 valoración6 
de	 los	 docentes	 sobre	 la	 población	 de	
la	comunidad	donde	 trabajan,	no	con-

6	 Valoración	se	entiende	según	Bourdieu	(2000b:72),	como	aquellos	“esquemas	clasificatorios	manejados	en	el	estado	práctico”	
llevados	a	cabo	en	el	“mundo	social	o	el	mundo	político”	a	partir	de	lo	que	se	le	asigna	valor	o	importancia	dependiendo	de	
la	posición	social	que	el	individuo	que	clasifica	ocupa	en	determinado	espacio	social.	Esta	clasificación,	se	realiza	a	partir	de	
unos	esquemas	de	percepción	social	y	mental	configurados	en	el	individuo	a	través	del	contexto	social	e	histórico	en	que	se	
ubica,	dichas	percepciones	son	expresados	a	partir	de	su	habitus.
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sideran	las	diferencias	culturales,	en	un	
sentido	crítico	contribuyendo	a	cambiar	
la	 realidad	 de	 la	 población,	 mediante	
la	actividad	educativa,	sino	que	al	con-
trario,	contribuyen	a	perpetuar	 las	des-
igualdades	 existentes,	 considerándolos	
como	aquellos	marginados,	‘atrasados’,	
juzgados	en	su	mayoría	bajo	una	visión	
de	pobreza,	en	 términos	no	sólo	mate-
riales	que	bien	podría	decirse	no	es	tan	
homogénea	y	generalizada.	
En	esa	medida,	si	bien	para	los	docen-

tes	las	dificultades	educativas	están	liga-
das	 a	 estas	 percepciones	 y	 falta	 de	 in-
terés	de	los	padres,	éstos	no	consideran	
algunas	características	propias	de	su	la-
bor	de	docencia	que	podría	estar	fallan-
do	o	que	 la	educación	 impartida	care-
ce,	en	algunos	aspectos	de	pertinencia.	
Desde	el	punto	de	vista	de	 los	habi-

tantes	de	Chismaute,	a	pesar	de	las	ca-
rencias	 de	 infraestructura,	 de	 servicios	
básicos	 del	 cuestionamiento	 a	 la	 cali-
dad	 educativa,	 insuficiencia	 de	 maes-
tros	y	falta	de	contenidos	interculturales	
en	los	currículos,	la	escuela	y	la	educa-
ción	es	altamente	valorada,	mayoritaria-
mente	representa	para	los	habitantes	de	
la	comunidad	el	único	canal	posible	de	
movilidad	 social	 y	 uno	 de	 los	 medios	
de	acceso-relacionamiento	con	el	mun-
do	no	 indígena.	Por	ello,	en	 la	medida	
de	sus	posibilidades,	en	calidad	de	pa-
dres	 de	 familia,	 dirigentes	 o	miembros	
de	 la	comunidad,	velan	porque	el	pro-
ceso	 educativo	 se	 lleve	 en	 los	mejores	
términos,	 apoyando	con	 trabajo	comu-
nitario	o	mingas,	con	la	elaboración	de	
los	almuerzos	diarios	para	los	maestros	
o	por	el	mero	hecho	de	enviar	a	sus	ni-
ños	a	la	escuela.	
Así,	la	escuela	se	destaca	no	sólo	como	

parte	integrante	del	espacio	social	de	la	
comunidad,	sino	también	como	espacio	
de	importancia	en	la	vida	de	los	niños,	

jóvenes	y	adultos,	en	la	medida	en	que	
funciona	también	como	lugar	de	socia-
lización	entre	pares,	espacio	de	disputa	
por	 la	existencia	de	 jerarquías,	 relacio-
nes	de	poder	y	asimetrías	entre	docen-
tes,	estudiantes	y	padres	de	familia.
La	 Unidad	 Educativa	 se	 caracteriza	

por	ser	uno	de	los	ejes	neurálgicos	al	in-
terior	de	 la	 comunidad,	no	 solo	por	 la	
importancia	que	representa	para	sus	in-
tegrantes,	 sino	 también	 porque	 resalta	
como	la	expresión	más	fiel	de	la	presen-
cia	del	Estado	dentro	del	espacio	comu-
nitario.	Se	afirme	o	se	niegue	que	el	Es-
tado	ha	aportado	o	no	a	 la	 creación	y	
mantenimiento	de	 la	escuela,	 ésta	 fun-
ciona	como	aquella	 institución	que	 les	
recuerda	que	hacen	parte	de	un	conglo-
merado	social,	adscrito	a	un	tipo	de	po-
líticas	administrativas	nacionales	y	que,	
de	una	u	otra	forma,	reglamenta	y	con-
trola,	no	sólo	el	espacio	físico	y	social,	
sino	 también	 un	 conjunto	 de	 prácticas	
y	valores.
De	otro	lado,	la	escuela	también	pue-

de	ser	considerada	como	punto	de	en-
clave	de	las	políticas	de	gobierno.	Para	
el	 caso	 analizado	 de	 Chismaute,	 pue-
de	 afirmarse	 en	 primer	 término	 que	 el	
tipo	de	educación	impartida	contribuye	
efectivamente	al	fortalecimiento	del	ca-
nal	institucional	y	de	gobierno	median-
te	la	aplicación	de	la	política	educativa	
del	buen	vivir.	Se	evidencia	que	 la	no-
ción	de	Buen	Vivir	que	busca	ser	legiti-
mada,	bajo	diferentes	frentes	a	nivel	na-
cional	lleva	su	alcance	a	todas	aquellas	
políticas	de	gobierno	como	las	educati-
vas	y,	al	 tiempo	se	 implementa	por	 to-
das	aquellas	ramas	en	las	que	el	Estado	
tiene	presencia	como	la	escuela	(Bretón,	
García	y	Cortez,	2014:11).	De	esta	ma-
nera,	 la	 escuela	 estaría	 generando	 una	
homologación	en	el	tema	del	Buen	Vivir	
y	Sumak	Kawsay,	mediante	todas	aque-
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llas	directrices	de	currículo,	contenidos,	
metodologías	y	pedagogías	educativas.	
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